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Celso Lara F. •· 

Algunas Consideraciones 

Metodológicas sobre la 
Aplicación del Folklore 
a los Estudios Históricos 

* Centro de Estudios Folklóricos. U niver­

sidad San Carlos de Guatemala. 

INTRODUCC/ON 

Es indudable que existe una estrecha re­
lación entre la folklorolog/a, ciencia de las tradi­
ciones populares, y los estudios del pasado. Son 
múltiples las correspondencias, y se presentan 
inevitablemente en el trabajo diario del cient/­
fico social. Marc 81och, historiador connotado, 
opina al respecto, que en una sociedad, "seo lo 
que sea, todo se liga y determina. Lo estructura 
pol/tica y social, la econom/a, las creencias, los 
manifestaciones más elementales lo mismo que 
las más sutiles de la mentalidad" {81och, 1965: 
744). Todo lo que existe en lo sociedad no ha 
solido de la nada, tiene una tradición. 81och 
agrega más adelante que en la medida en que lo 
determinación de un hecho social tengo lugar 
de lo más antiguo a lo más reciente, "los fe­

nómenos humanos se gobiernan ante todo, por 
cadenas de fenómenos semejantes. Clasificar­
los por géneros es, pues, poner de manifiesto 
l/nea5 de fuerza de una eficacia capital" (/bid: 
114). 

Muchos de estos cadenas pertenecen al 
ámbito de lo folklórico, al que no pocas veces 
el historiador se ve precisado o recurrir. 

As/ como la etnohistorio ha reconocido 
la necesidad de hacer uso de la tradición oral, 
entre otras ciencias (1  ), poro intentar explicarse 
la historio de los pueblos que no poseen escri­
tura, asimismo el análisis de los hechos folkló­
ricos es imprescindible paro lo comprensión de 
la historia de los clases populares de una socie­
dad dividida en clases y concretamente deter­
minada, las cuales a pesar de ser los forjadoras 
de los movimientos históricos, lo historio escri­
ta raramente las tomo en cuenta, creando en 



sustitución Jos falsos héroes y los ídolos "Pa­
trios", muchas veces en abierta con�radicción 
con la verdad histórica. Lo que pretende pues, 
es emprender la búsqueda de nuevas fuentes pa­
ra el estudio del pasado en el mundo de las 
tradiciones populares. 

l. EL HECHO H/STOR/CO EN EL AMB/TO 
DEL FOLKLORE 

Antes de abordar el tema del folklore 
como fuente de pasado, se impone aclarar la 
forma en que se ubica e1 hecho histórico en el 

. ámbito de las tradiciones populares: 

l. Totalmente incorporado a la tradición 
folkloric� 

Lo pasado está unido de tal manera a·la 
tradición, que ella misma, en su totalidad, co­
bra singular importancia hasta convertirse en 
un hecho hfstórico. Es el caso de los mitos, las 
danzas y el teatro popular, cuya temática está 
/ntimamente . ligada al pasado. También de las 
formas tradicionales de cultivo, la concepción 
del tiempo y del espacio, así como las técnicas 
y procedimientos de . elaboración de las artesa­
n/as y el arte popular. 

2. El hecho histó'rico no está sujeto r{s¡{SjQ:: 
mente al acontefimien[g acaecifl.!¿ sino 

por el mi sino prQéé:iQ de trasrnWór�r ha. súftido 
transformaciones que lo han llevado o recubrir­
se de elementos sobrenaturoies o mágicos. Perq 
estos cambios, hay qué decirlo, san más de 
formo que de contenido. 

Leyendas, cosos y otros relatos orales que 
se refieren al pedodo formativo de los socie­
dades, ilustran este punto. A dichos· .relatos, 

.29. ----

por su propia antigüedad, se les ha interpolqdo 
argumentos míticos, religiosos o mágicos. 

Se trata de los narraciones de los tiem­
pos heroicos (Van Gennep, 1943:94-100 y 185-
191; Vonsino, 1968:168). Es el caso,.  entre 
otros textos, del Popo! Vuh en Guatemala (A·nó­
nimo, 1965), y el titulado Dioses y hombres de 
Huorachir/ del Perú (Anónimo, 1975), ambos 
relatos históricos con aspectos míticos incor­
porados. Al despojarlos de los mismos, se en­
cuentro el hecho histórico más o menos perfi­

lado . 

Juan Brom presenta un ejemplo contun­
dente con lo utilización de lo leyendo de Gilga­
mesh (Brom, 79l2: 21�23). 

3. El hech_2_ll}Jtórico se encue!!_tio sin de­
f!!!!!J...ación _!!!l.l!!_reolidad tradicional 

Abundan aqui los rtue atuden al posado 
contemporáneo y a la historia local. Están pre­
sentes fundamentalmente en el folklore litera­
rio y sus especies: leyendas históricos, historia 
popular (o "tradiciones") y poesía oral, sobre 
todo. en los romances y coffidos. 

En esto modalidad se encuentra el pas(]do 
del pueblo, y se manifiésto, a su vez, de'dos 
maneras: 

a} Aspectos históricos referidos a acon­
tecimientos acaecidos a un nivel nacional y/o 
regional, en cuyo caso el pueblo puede narrar 

· o su manera los hechos-, resaltando unos y ocul­
tando ·otros, . los éualés generalmente no apare­
cen en los libros formoles dé historia, y 

b) Aspectos históricos referidos a hechos 



30 ___ _ 

locales; microhistóricos en el sentido que los 
entiende Luis Ganzález y González {1973:26-

33 (2), y en donde aparece la historia de la 
aldea y sus campos, del pueblo, de la ciudad 
pequeña. Es la historia de la provincia que se 
nutre con Jos acontecimientos diarios que sur­
gen en su seno, y de los cuales todos se sienten 
partiCipes. Hay, pues, certidumbre de la vera­
cidad de los hechos históricos que viven en el 
folklore de estas tres formas. Sin embargo, no 
todos los autores coinciden en este punto. Ni 
folklorólogos ni historiadores. Así, para citar 
un ejemplo, Américo Paredes opina que la tradi­
ción oral "recuerda, pero no como recuerda la 
Historia ( . . .  ), sino que construye su propio uní-

. verso, independientemente del tiempo usando 
para ello los escombros de lo historia " (Pare­
des, 7 9 71, 2 71 ). Es decir que en la tradición 
oral quedan únicamente algunos jirones de he­
chos históricos aislados, a veces deformados, 
por el mismo mecanismo de trasmisión. 

Disiento de este autor por dos razones· 
fundamentales: 

l. Un hecho de la historia popular pierde 
su valor testimonial cuando se Jo toma y estudia 
aisladamente. Una especie de folklore literario , 
por ejemplo, una sola copla, una décima o una 
leyenda aislada, no dicen nada en historia, así 
como tampoco un solo documento de archivo 
sacado de su contexto dice mayor cosa. 

2. No sólo la tradición oral, stricto sensu , 
es fuente de historia, en el caso que apunta Pa­
redes también lo es; Jo literario: leyendas, "tra­
diciones", poesía, romances, etc., como todo 
hecho folklórico. Es decir, debe recurrirse a cual­
quier fenómeno tradicional que. tenga relación 

con el hecho estudiado. 

En otras palabras, sólo tomado en su 
conjunto el patrimonio folklórico puede ser 
uno ayuda imprescindible para el estudio de la 
historia. 

Por otra parte, y entrando al fondo del 
problema, el pueblo no trastoca sus personajes 
históricos como podría pensarse. Siempre les 
reconoce características que las más de las ve­
ces son verdaderas. 

As1: en Venezuela, al general José A nto­
nio Páez la tradición lo presenta como un per­
sonaje valiente y equitativo, pero brusco, de 
modales recios, sin el refinamiento que se le 
atribuye a Simón Bolívar. Y la verdad históri­
ca lo confirma. El General Páez no era más que 
un llanero de las pampas venezolanas, que poco 
o nada de contacto había tenido con la socie­
dad refinada de la época. 

De manera que el pueblo delinea perfec­
tamente el carácter de los personajes y de las 
situaciones históricas. 

Los acontecimientos tampoco sufren gran 
variación o deformación en el tiempo y en el 
espacio. Los corridos mexicanos y guatemalte­
cos por ejemplo, dan la fecha exacta en que se 
desaffolla el acontecimiento a que se está refi­
riendo el fenómeno (Navo"ete, 7963,· Valen­
zuela, 7973; Lora F., 7975 (a).� 9-75; 7975 

(b): 8-9). Lo mismo sucede con otras especies 
del folklore literario (Mendoza, 1947; Chertudi, 
7959; Lora F., 7975 {e): 9}. Lo anterior es­
tá demostrando que, tanto el carácter del per­
sonaje histórico como las situaciones y los he­
chos narrados se encuentran concretamente de-



terminados. El ámbito de variación y distorsión 

de los hechos transmitidos por la tradición 
oral propiamente dicha, es menor de los que 

comúnmente se cree, porque precisamente allí 
está ese factor permanente que no peffnite ma­

yor variación: la tradicionalidad inherente a to­
do hecho folklórico. 

Esta tradicionalidad actúa con rtu;yor 
fuerza en otros géneros del folklore ·como el 

material, social y otros rubros del espiritual­
mental, a los cuales me referiré más adelante. 

Sin embargo, lo anterior no invalida el 

hecho de que a veces se encuentren trastocados 

los personajes y acontecimientos históricos en 

una especie folklórico en pafticular , debido a 
defectos de transmisión. En este caso, el histo­
riador debe aplicar sus conocimientos críticos 
y proceder a comprobar la validez del hecho 
estudiado por medio de dos o más tradiciones 

de la misma especie, pero independientes entre 

SI: El historiador tiene que valerse de criterios 
rigurosamente folk/orológicos, del método . de 

análisis de. fuentes y para poder establecer el 
grado de utilidad del fenómeno folklórico. Por 
otra parte, debe proceder a confirmar la infor­
mación en otras fuentes que no sea la oral pro­

piamente dicha: documentos, testimonios ar­
queológicos, datos antropológicos, demográfi­
cos, etc. 

2. EL FOLKLORE COMO FUENTE DE LA 
HISTORIA 

El folklore ha sido utilizado /nsistf!nte­

mente en Historia, pero nunC!; se ha reconoCi­
do su valor. Desde lo antigüedad los historia­
dores se han valido del folklore paro explicar 

. muchos· acontecimientos del posado. Herodoto 

__ 37, 

aporta un legado de hechos folklóricos en sus 

""'Nueve libros de la Historia" aporto un legado 

de hechos folklóricos de los griegos y de otros 

pueblos con que aquellos compartían el mundo 

antiguo occidental. 

Tucldides y jenofonte recurren también 
a la descripción de tradiciones populares para 
perfilar el carácter de los pueblo,s que están 
h.istbriondo. Entre los romanos, las obras de 
Tácito y julio César constituyen los ejemplos 
más dignos. 

Los cróniC(Js medioevo/es contienen más 
folklore que historia, tan estrecha y sólido­
mente vinculados, que es muy difícil separar 

ambos fenómenos. En el siglo XVIII el historia­

dor inglés }. W. Gibbon, no obstante el despre­

cio con que se refiere a los milagros de la igle­

sia y a los leyendas de los santos, haciendo 

constantes referencias a príncipes de siete cabe­

zos, doncellas guerreras, etc., (en Paredes, 1971: 
212). 

Por ello Richard Dorson, historiador y 
folklorólogo norteamericano, afirma que hoy 
uno relación muy íntimo entre folklore e histo­

rio, yo que en buena porte lo que comunmente 

se conoce como Historio, es.ver-tJJ¡ije;:alrf8llte·ro'l­
klore (/bid: 211 ). 

Los hechos del pasado se transirrltieron 
entonces, y aún se trasmiten, a través de le­

yendas, mitos, · cuentos, etc., /:elatos que en 

algunos casos sobreviven todav.lo en la tradi­
ción oral y, en otros, han sido trasladados o 

letras de imprenta, pero que, de una u otro 

manera, dan pautas que penn;(en comprender y 

reconstruir el pasado. Un ejemplo claro y ente-
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romente comprobado lo constituye el descu­
brimiento de Toroya por Enrique Schliemann, 

que se debió fundamentalmente a que el arqueó­
logo alemán siguió o pie juntillas la ruto que 
Homero trozó en lo I//ada, obro que no es más 
que un con¡unto de leyendas y mitos que en el 

siglo IX a. de n. e. fueron folklore entre los 

griegos y que el aedo Homero recopiló. No obs­
tante su contenido legendario, aporta datos his­
tóricos de suma importancia. 

J uon Brom, paro inducir o reflexionar 
sobre lo anterior, refiere que en el siglo XVI 
A. C. se escribió en Babilonia sobre tablillas lo 
historio de Gilgomesh, "fijando así, con mu­
chos interpolaciones míticas, un relato que se 

remonto o un millar d..e años atrás" ( Br.oin, 
1972:21 ). Aclaro el autor que "la leyenda de 

Gilgomesh, desde luego, es eso: uno leyendo. 

Sin embargo, no son pocos los elementos de 
verdad histórico que contiene. El propio per­
sonaje ha sido identificado como el Tercer Rey 

de la segunda dinastía que gobernó o lo ciudad 
de Uruk . Muchos de los regiones que describe 

la leyendo pueden ser identificadas con mayor 

o menor precisión, y algunas de los acciones 
realizados don indicaciones acerco de aconted­
mientos yo muy difíciles de reconstruir" (Brom, 

1972: 21-23). 

Ejemplos como el anterior se encuentran 

también en lo América pre y post-hispánico 

plasmados en leyendas, cuentos, mitos y otros 
relatos que mayas, mexicas e incas legaron en 

forma oral y estrito. La leyenda de Quetzal­
cóatl, para·citar solamente · un .coso CtJ.t'Jcreto, 
considerado hasta no hace muqho como leyenda 
pura, ha tenido confirmoci�n a través de exca­
vaciones ·arqueológicas. Lo mismo sucede con 

lo profedo de Huitzilopochtli, poro algunos his­
toriadores uno leyenda más, aunque al rastrear 
la ruto de peregrinación de los mexicas, antes 

de su llegado o l lago de T ex coco, se ho compro­
bado que gran porte de ·los lugares menciono­
dos en el relato, coinciden con la realidad. 
( /bid ) 

De manera que determinados relatos 

(cuentos, leyendas, casos, etc.), que andan de 

boca en boca a través de la tradición oral de 

muchos pueblos, contienen datos históricos que 
pueden ser corroborados por medio de los exca­

vaciones arqueológicos o bien confirmados con 
los documentos de archivo, no obstante pre­
sentar dichos relatos interpolaciones miticas .de 

gran belleza que pueden inducir o confusión al 
historiador. 

Juan Brom sostiene que las leyendas fol­
klórlcos de orden histórico han estado ol ot€0n­

ce de los estudio$Ps desde tiempos atrás, 'Sin 
ser aprovechados, ya que han sido rechazados 
por Jos historiadores eruditos que las tienen por 

documentos de noveno categoría, cuando tienen 

la suerte de ser tomados en cuenta, o bien, 
como sucede en lo mayoría de los casos, son 

totalmente despreciados y relegados al olvido. 

Pero, ..en los últimos d�codos, gracias al 

estudio y oniílisis de leyendas y relatos popula­
res,, el estudio de la Historia se ha enriquecido 

considerablemente. (Brom, 1 0;72: 22). 

Ahora bien, este estudio de leyendas y 
re/citos a los_ que el autor hace alusión, se r.efie· 
re funfjamentalmente o los que yo han sidp 
escritos y que han perdido la oralidad wmo 
mecanismo de tfcia5misión y vigencia. Están 
circunscritos más que nada al folklore histórico. 



Pero la tradición oral de los hombres 
que viven, trabajan y sufren en los tiempos 
presentes, y que de alguna manera conservan 
su 'pasado por este medio, poco o nada ha sido 
utilizado por los historiadores. De manera que 
al folklore vigente, tanto literario como no li­
terario, es fuente de estudio de hechos históri­
cos concretos . .  Dicha posibilidad lo ron viert-e 
en material de primera mano, con rango tan 
importante como los documentos escritos y los 
testimonios arqueológicos. 

Laurence Gomme ya lo vislumbró a fi­
nales del siglo XIX, cuando sostenía que los he­
chos folklóricos debfan ser tomados en cuenta 
para el estudio del pasado. (Cortázar, 1949 (a): 
15}. 

Reftridndonos al mismo tema, América 
Paredes afirma que hay hechos históricos sobre� 
solientes {3}, que han sido escritos y estudiados 
a base de relatos tomados de la tradición oral, 
pues sólo e·n ella se encuentran los detalles ne­
ceSarios para estructurar estos acontecimientos, 
(Paredes, 1971: · 122). 

Los historiadores i(lgleses contemporá­
neos, por su parte, se inclinan a creer que los 
hechos que cantan las baladas de tradición oral 
se aproximan ·más a Jos hechos históricos que 
/as crónicas escritas, pues éstas son intenciona­
das, y, por lo tanto, deformadas, no asf 'las 
primeras {4). 

Estudios reqlizados en América Latina, 
demuestran la .vigencia con que permanecen los 
hechos históricos· .. en. la tradición folklórico. 

Merle E. Simons ha patentizado la utili­
dad del análisis de un género de folklore lite-

---- 33 .. 

rario, el corrido, para desentrañar -las actitudes 
históricas de un pueblo. Su estudio examina el 
corrido mexicano desde 18 70 hasta 1950. Los 
se11timientos que coámovieron al pueblo están 
latentes en los corridos con mayor solidez que 
er.r los testimonios documen,tales. Cuando se Jos 
analiza pormenorizadamente se esclarece mu-

. cho todo lo relacionado con la reforma agraria, 
la reforma política, la reforma y luchas religio­
sas, as! como la actitud antinorteamericana de 
los mexicanos. (Si(.Timons, 1957: 330476). 

Un trabajo, más condso aún, lo ofrecen 
María del Carmen R uiz Castañeda e Irene Vás­
quez Valle a/ estudiar, también en México, la 
época 1 uarista a la luz de los hechos populares. 
{Ruiz y Vásquez, 1972:5-51 ). 

Raúl Porras Barrenechea opina al res­
pecto que la historia del Perú. nunca podrá ser 
completa si no se toman en cuenta los mitos y 
leyendas de los incas pre y postcolombinos, 
tarea que no ha abordado aún la histografía 
peruana. (Porras Barrenechea, 1973:86-101). 

A su vez Américo Paredes en reciente 
estudio, ha demostrado la factibilidad de estu­
diar un hecho pasado contemporáneo a través 
de los corridos populares del sur de los Estados 
Unidos. (Paredes, 1950-1974). 

Erickson ·demuestra fehacientemente có­
mo el análisis por medio del método contorné� 
trico de las formas tradicionales de canto en el 
mundo,. puede echar luces sobre la historia de 
la humanidad. (Eri�son, 1974: 986�991). 

Lds .ejemplos planteados anteriormente 
muestran las múltiples posibilidades que el fol­
klore ofrece como fuente histórico. Sus bonda-
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des se apreciarán cuando los historiodo�es sepan 
utilizar o interpretar sus aportaciones. 

Asimismo es necesario insistir en que,· 
cuando pretendo utilizar el folklore en el aná­
lisis histórico, me guia la necesidad de encon­
trar otras fuentes objetivas que brinden la infor­
mac. 10n básica indispensable poro conocer y 
comprender a cabalidad un momento histórico 
determinado. . 

Por eso Américo Paredes recalca, en re­
lación a lo anterior, Q,Ue "hay sentimientos, 
actitudes de los masas del pueblo que no se 
inscriben en Jos documentos oficiales, pero que 
pueden afectar, profundamente los aconteci­
mientos y que, "el folklore de una región o 
de un período en particular es pattJ el histo­
riador por lo menos tan importante como lo 
son los diarios y otros medios de comunica­
ción de masas que se conocen en lo sociedad 
urbanizada" (Paredes, 1971. 214). 

Asimismo, jesús Nieto Ocampo afirma 
que en el· folklore "encontramos una serie de 
datos, de octitudis y-Situaciones populares res­
pecto a fig11ras y ar:onteciiniefltlJFbiitóricos que 
pueden servir como una fuente auxiliar para lo­

grar una Historia más objetiva y menos clasis­
ta". Seguidamente se quejo q,ue "tanto histo­
riadores como antropólogos Sociales, se han ne­
gado o darle valor o los hechos folklóricos co­
rno una fuente válida para lo Historio; parecién­
doles que daría como resu/tqdo uno historia 
conjetural (Nieto Ocai.npo, 19.75 (a): 74}. 

De manera. que, así cc;mo ausculta lo 
documentación el(isrente en -lqs ar:chivos y re­
curre o las hemerotecas para-.donsultor periódi­

. cos impresos suelto__s y· rerl//tiiSJ ellj!storlador 

debe recurrir tJI anó!;sis profundo de los hechos 
folklóricos del momento histórico que estudia. 
Esto aprehensión de conjunto le dará, induda­
blemente, un panorama más claro y pro fundo 
del terna abordado. 

Pero si los historiadores no han querido 
reconocer el lugar que le corresponde o las 

tradiciones populares en eJ estudio del pasado, 
los folkloró/ogos sí han señalado, en cambio, 
su significación. lsamel Moya opina que el fol­

filore es una arma necesaria poro el conocimien­
to del pasado de muchos pueblos, lo cual se 
extiende desde el conocimiento de las leyendas 
hasta lo decoraciá.n de un tejido con escenas 
de la vida diaria y vasijas de los cultos funera­

rios que en una épocofueron hechos folk Ión. 
cos. Agrego que histori_o y folklore se comple­
mentan y se entrelazan y que, "el fo lklore r:m 
soiQ es un perfil de Jo Historia, sino a veces 
se convierte en un índice orientador de tos 
acoQteci�ientos" (Moya, 1965: 129}. 

Según E. Mlldred E. Merino de Zeta, 
mediante el análisis del folklore peruano, "es. 

factible reconstruir mucho de nuestra historio 
desde tiempos pre-colombinos a republicanos, 
o través d? la literatura oral y coreográfico 
tradicional. Como testimonio cultural, el f-ol­
klore constituye el repositorio del devenir &a­
cional". (Merino dt! Ze/4, 1974: .76). 

Toscbi destot;a-lo. ut(lldo.rJ.de la "conzfine 

épico-lírico" poro el estut/io de lo historio Ita­
liano, porque presenta elementos históriCbs 
legendarios que generalmente no están presen­
tes en los documentos de archivo (T oscho, 
1971: 146-147}. 

En su estudio sobre el folklore del Fá-



chira, Venezuela, Ramón y Rivera e Isabel 
Aretz sostienen que "las narraciones de hechos 
históricos o políticos son particularmente inte­
.resantes ctiando el narrador ha sido testigo de 
•Jos mismos", y arguyen que es tarea de los 
historiadores evaluar la fidelidad de dichas fuen-
tes (Ramón y Rivera, A retz, 1961: 170). 

Isabel Aretz a su vez, opina que el fol­
klore "desentraña conocimientos antiguos que 
no suelen encontrarse en los libros de texto 
corrientes, y tienen gran valor, en si y para 
reconstruir el antiguo patrimonio nacional". 
,(Aretz, 1972:220). La autora destoca la impor­
tancia del folklorf!! en la enseñanza de la H isto­
ria, opinión que comparte Poulo de Corva/ha­
Neto para el que Jos especies folklóricas que se 
refieren a hechos históricos, pueden ser aprove­
chadas, en gran medida, por el educador como 
"hechos motivadores" (Carvolho-Neto, 1969 
45-55): 

jesús Nieto Ocampo se ha dedicado en 
México a desentrañar las relaciones entre fol­
klore e historio subrayando la importancia de 
la. leyenda como fuente histórica. (Nieto Ocam­
po, 1975 (b). El argentino Carlos Vega afirma ­
que el folklore es lo ciencia que permite ahon­
dar con mayor profundidad en la historia cul­
tural del hombre (Vega, 1960:114-118). El fol­
klore -argumenta-, "Incorpora a la historia tódo 
un. gran sector humano desconocido, olvida­
do, · menospreciado, parte ·de la nación, brazo 
de su prosperidad económica, df!positario de 
valiosas reservas morales y hasta de formas y 
estilos artísticos" (/bid. 118). "Las co50s ac­
tuales (que · investiga el folk/orólogo) -agrega 
Vega-, iluminadas ¡jor el trQbqjo comparativo, 
adquieren fechas y funcionan·.como. ,documen-
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tos históricos" (/bid. : 164). 

Alfredo Po viña sostiene asimismo, que 
entre Historia y Folklore · hay una íntima afini­
dad (Poviña, 1954:88-89), y Miguel A costa 
Sangines que "el folklorista viene o ser, (.1.) ClJ..-

. mo una especie de escribano de los sectores 
ágrafos, donde la función fundamental de trans­
mitir conocimientos es a través de la palabra 
y el ejemplo. El folklorista recoge -continúa 
Acosta-, para introducirlos en la corriente his­
tórica, los elementos culturales. conservados o 
creados por los sectores dichos. De no recoger­
se este material, se perderán preciosas informa­
ciones para el estudio de multitud de fenóme­
nos, sobre la dinámica cultural, sobre los pro­
cesos de endocultqración, acerca de los modos 
de interpretación de la realidad ambiental por 
parte de los sectores populares". (A costa Sap­
gines, 1962: 8}. 

Por su parte, Max A lejandro Melgar dedo 
recientemente ante el 11 Congreso Nacional de 
Folklore Peruano ·que "en muchos lugares del 
mundo y específicamente en el Perú, acontece 
no obstante, un caso: NO CONOCEMOS REA L­
MENTE NUESTRA HISTORIA, porque la 
HISTORIA como disciplina cient!fica ack)lece 
de ·muchas; limitaciones. Una de toles lirnftaCie� 
nes es precisamente la que nos induce a parti­
cipar en este Congreso: EL FOLKLORE no 
es debidamente aprovechado como referencia 
coadyuvante decisiVa én la investigación de 
nuestra· Economía y /o de nuestra Historia" 
(Melgar, 1975:17). Más adelante observo q.

ue 
' er folklore . :es el conocimiento "que etpuetilá 
tiene sobre el pueblo, no es un conocimiento de · 
1a actualidad', sino que Un conocimiento del 

pasado. Es por tanto un conocimiento histó-
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rico,· es el conocimiento o lo práctico del pue­

blo,· en dicho comunidad, en dicho región, o 
simplemente en dicho lugar" (!bid.: 27) 

Melgar Vásquez cree que el estudio del 

folk /ore y otros ciencias sociales deben ir enca­

minadas o· 
reconstruir Jo historio de dicho país, 

{.f_Qf4 :  33). 

. Finálmente. Julia Coro Boroja realzo lo 
. utilidad de lo literatura de cordel de temas his­

tóPicos P(llrJ eJ. análisis del poSado de Andalucía 

y lo península Ibérico en general. (Caro Barajo) 

1969:5�72, f19--120, t97-211 y 317-355). 

El análisis de estos pocas opiniones de 

est�diosos de .las tradiciones ptJpulares, conver­

gen en desfacar el valor potencial que el folklo­

re tiene poro el estudio de la historia. De ma­
nera que su utilidad depende de la preparación 
Y. agudeza del investigador. Vale lo pena repe­

tir nuevamente las palabras de E.H. Caff: el 
testimonio histórico no habla por sí mismo , es 
necesario . que el historiador lo ob/Jgue a res­
ponder a. sus Interrogantes. 

Por otra parte, el uso del folklore en 

historio se hace Imprescindible cuando se toma 

en cuento que, paralelamente 11 lo Historia for­
mol académica, que se consetv!J a través de do­

cumentos, corre lo historia del pueblo, · octo_r o 
espectador, que riarro a su manero 1o$. mismos o 
diferentes · acontecimientos; tmemás, si su exis­
tencia está. Y(l plenamente comprobilda, lo His­
torio no pilf!<:/e seguir bosond� sus Investigacio­
nes único¡,�nre en el t�tlmqnlo es.crito; con 
ello se está dejando mucha Información valio­
sa, que pf'Qporciona tanto el folklore como las 

ciencias sociales en genero/• • 

2.1. APLICACION DEL FOLKLORE AL ES­
TUDIO DE LA HISTORIA 

Cuando se admite el folklore como fuen­

te histórica, se lo reduce o algunos géneros de 

folklore literario, sobre todo lo leyenda (5). 
· Pero el espectro debe ampliarse o todos los espe­
cies y géneros que estudio lo folklorologio, des­

de lo leyendo y las mal llamadas "tradiciones " 
(6), hasta los tejidos, la cerámica, el arte popu­

lar, lo expresión dramática, las creencias, las 

supersticiones, lo música, etc. Porque los cláses 
papulares acumulan elementos de su -¡JiJsiJdo 
en Jos hechos folklórlcos, cualquiera que seo 

su naturaleza. El historiador · puede penetrar 
por su medio en lo conciencio del devenir his­
tói:/co que el pueblo tiene. 

He aquí algunos ejemplos. Las formas. 
tradicionales de cultivo enseñan mucho sobr.e 
lo tenencia de la tierra, así como acerca de los 

problemas superestructuiáles de 'las -:.dfferentes 

modos de producción que se articulan en el 
agro, mostrando, además, su gra.do de evolu­
ción. Asimismo, lo s instrumentos de trabajo 

(de labranza, artesanales y otros), hablan robre 
lo historio y el concepto de trabajo que prima 
entre los aimpesinos de un área determinada. 

El estudio del arte pqpulor muestra el 
deso"ollo r;le los pa.trones estéticos de las clases 

populares. En cuanto a estudios musicales, Jos 

análisis etnomusicológicos y organp/ógicos bus­
con resolver cuestiones . que atañen al pasado 

del pueblo. Y que no decir de las creencias y 
supersticiones, que anolizo.dos a la luz del me­
fado científico pueden aport(Jr informaciones 

que permiten adentrarse en lo concier¡é/a colec­
tiYO y determinar su permanencia y transfo� 



ción. 

De manera que cada una de estas tradi­
ciones populares tiene plena significación para 
el grupo social que la practica .

. 
En ellas se 

asienta gráficamente parte de su historia. 

El estudiO de esta historia f!O ha preocu­
pado a los historiadores. Más bien, les causo 
uno despectivo indiferencia; pero dicha actitud 

. 

no anula su existencia ni su Importancia. 

Por otra porte se argumenta en contra de 
la apltcación de los tradiciones populares a la 
histona, aduciendo que resultaría impracticable 
reconstruir el pasado de un pueblo basándose 
únicamente en su folklore. 

A ello hay que responder que, siguiendo 
los patrones y prejuicios historiográficos here­
dados por Occidente, es más que imposible 
emprender esta tarea. La fuente escrita pesa 
demasiado en el esp/ritu de los histoiiadores. 
Pero si llega a primar un cri(erio amplio, de 
búsqueda de nuevas fuentes para elestudio del 
pasado, el folklore tiene una aplicación amplia, 
como se ·verá delante . .  

El hecho folklórico y la ciencia que lo 
· estudia, la folklorología, deben SeL..Jomadas -

en cuenta como
. 

fuente pfira el estudio de la 
historia as/ como lo ·son la arqueología, la 
numismático y la iconografía. 

Toda estudio realizado en conjunto, uti-
.. /Izando documentos escritos, hechos folklóri­

cos, ·testimonios arqueológicos, documentación 
sociológica, economica, etc., arrojarán, sin duda 
una perspectiva más objetivo del f!10mento his­
tórico estUdiado. Y esto· -vuelvo a hacer hinca-

--. _3:7 

· pié-, se debe· a que e.! campo a estudiar: lo 
soCial; es una totalidad. La realidad se presenta 

. integrada y no fragmentada. Por tanto, el acer­
camiento científico debe hacerse en la forma 
más integral posible, poniendo a funcionar las 
ciencias sociales en su conjunto. 

El folklore, pues, aplicado al estudio 
de lo historia es altamente productivo. Ya 
Carlos Vega le asignaba esto toreo, aunque re­
ducida al ámbito de la cultura (Vega: 1960: 
187}. Sin embargo, los beneficios del análisis 
de las tradiciones populares deben hacerse sen­
tir en todo el campo de la historio. Lógicamen­
te hay uno jerarquía en esto aplicación. Para 
unos temas su · contribución será mayor, en 
otros, menor, pero seo cual fuere la cantidad 

_ de su aporte, el historiador no debe dejar de 
tenerlo en cuenta. 

· 2.2. POSIBILIDADES DEL FOLKLORE CO� 
MO FUENTE PARA LA HISTORIA NA­

CIONAL 

Aceptado que las tradiciones populflrfJ&: 
pueden ser fuentes para el examen del pasado, 
analizaré ahora la forma de aplicarlas al estudio 
de nuestra historio nacional. 

Necesito aclarar, en primer lugar, que 
entiendo por historia nacional aquello que se 
refiere o un país o lugar determinada. Elabora­
da fundamentalmente sobre lo base dé fuentes 
escritas y testímoniales, alude o personajes, 
entidades e instituciones de uno noción. Resul­
ta aSI: Úna historia de Guatemala, de Venezuela, 
de· México o del E,cuodor, aceptada formalmen- · 

te por consenso general. 
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La contribución del folklore al estudio 
de la historia nacional presenta múltiples posi­
bilidades. 

A 1 reflexionar sobre la realidad económi-
. co-social de la casi totalidad de los países lati­
noamericanos, en los cuales más de/.50% de la 
población es analfabeta, se repara en que los 
hechos del pasado tienen que transmitirse más 
por la vía oral y por otros medios populares 
que por la escritura y el documento. 

Además, en nuestros países el documento 
recoge la opinión de una minoría muy pequeña, 
que a veces intencionalmente deforma la histo­
ria objetiva. La gran mayor/a no cuenta en los 
libros latinoamericanos de historia, pero, sin 
embargo, esa gran mayoría tiene un pasado y 
ha desarrollado mecanismos para r esguardarlo. 

(7). 

Por ende, si el mecanismo de transmisión 
del pasqdo de esta mayor/a hace uso de la vía 
tradicional, por conducto del hecho que estudia 
la folklorología, el aporte del folklore es tras­
cendental. 

Si bien los archivos documentales consti­
tuyen la piedra angular en el trabajo del histo­
riador, los ar.chivos de la memoria oral guardan 
también documentos tan importantes como los 
primeros y no deben ser desaprovechados. 

Pero el hecho folklórico no puede ser 
aceptado si antes no ha pasado por el tamiz de 
ja crítica histórica. El historiador debe eva­
luarlo rigurosamente, como si se tratara de una 
fuente histórica documental o arqueológica. 

Asimismo, todo· problema que las tradi-

ciones populares presentan en relación a su 
aplicación en la historia nacional, debe ser re­
suelto· a la· luz de cri'l:eriDS folkloro1ógicos e 
historiográficos. 

3. ASPECTOS METODOLOGICOS DE LA 

APLICACION DEL FOLKLORE AL ESTU­

DIO DE LA HISTORIA 

Es necesario considerar cuatro puntos 
básicos en la investigación de las tradiciones 
populares aplicables al estudio del pasado: 

1. Conocimiento del historiador de los 
aspectos fundamentales de la teoría del folklore. 

Para poder abordar con propiedad los 
hechos populares, el historiador debe manejar 
ampliamente los postulados, técnicas y méto­
dos del folklore, as/ como los géneros y espe­
cies en los que se le divide para su análisis. 

Si no es po�ible alcanzar esta foimación, 
debe buscar el concurso de un folklorólogo 
que le ayude o evaluar concretamente los datos 
a estudiar. 

En este caso, como en otros, se hace 
evidente la necesidad de planificar y llevar a 
cabo en cienCias sociales el trabajo interdisci.­
plinorio para obtener mejores logros en la apre­
hensión de la realidad social del hombre. 

2. Unidad en la investigación y aplica­
ción del hecho folklórico. 

Cuando se intento aplicar el folklore o 
la historia, la información no se recopila aisla­
damente. · E r historiador debe iniciar sus estu­
dios y construir sus hipótesis tomotiaa Cómo· 
base un período o subperíodo dé .,a historia na-



cional, para luego profundizar en el mismo. 

Su meta consiste en recoger, in extenso, 
versiones y variantes de todos los géneros de 
tradiciones populares que directa o indirecta­
mente se refieren a ese período. 

Por ejemplo, tres grandes etapas rubrican 
del desarrollo histórico de América Latina: 

A. prehispónica 
B. colonial 
C. independiente o republicana. 

Cada una de estas etapa� se divide en 
períodos de acuerdo con er proceso histórico 
propio de cada país. 

Así, en Guatemalg, que es lo que mejor 
conozco, la cronología de la vida independi(!n­
te-0 republicana - {siglo XIX), .puede subdividir-
se {8) en la manera siguiente: 

. ' 

1. Per/odo de la república federal, de 1823 a 
1848. 

2. Per/oclo consefVIJdor o del régimen de los 
trein�a años, de 1848 a 1971. 

3. Período liberal, de 187i a 1885. 

4. Período. neo-liberal, de .tBBS a 1944. 

5. Penado de la revolución nacionardemocrá­
tico burgues, de ·1944 a 1954. 

6. Período de· la conti-arevolución oligárquica, 
de 1954 a·.nuestros d/as. 

Cada uno de estos per:íod�s también 
pueden dividirse en subperíodQs, teniendo cado 
uno de ellos coracter/sticos histórico-socio les 
propias. Así; por ejemplo,- si se io,;¡a como uní-

39. 

dad de análisis el ¡}eríodo del régimen de los 
treinta años, puede decirse, en apretada sínte­
sis, que se caracteriza i>or la permanencia de 
una rígida estructura social. El sustrato eco­
nómico basado esencialmente en lo exporta­
ción de cochinilla, tinté natural, es causa de 
una relativo estabilidad social y político. Lo 
iglesis dominó la política nacional en estrecho 
vinculación con los productores dé cochiniíia. 

Este orden de cosas empiezo a .resquebrajarse 

en lo década de 1860 al caer los precios de este 
tinte en el mercado internacional, debido al 
descubrimiento de Jos tint(!S artificiales en A le­
manía. Lo situación económico social de Gutite­
malo hoce crisis en el año de 18 71. Se intensifi­
có en la década del 50 del siglo XIX. Este 
traslado de un cultivo a otro, como base econó­
mico del país, trajo por consiguiente una nuevo 
redistribución de la tierra y n_uevos relaciones 
sociales. Esto obre la puerto al pen.odo /Jberal 
{1871-1885). 

Pues bien, tanto el período conservador 
. como cualquiera otro, pueden ser estudiados en 
. su conjunto o través de fenómenos folklóricos, 
ya que permanecen- vigentes leyendas, coplas, 
corridos, romances, literatura de cordel, etc., 
que se refieren o lo época. Se han encontrado,· 

además, tradiciones tales como bailes, costum­
bres, comidas y oficios qu� hablan del posado 
régimen conservador. 

Es importante, pues, afrontar globalmen­

te el período histórico, e inquirir en el folklo­
re sobre los hechos a él referidos, poro luego 
trabajarlos exhaustivamente, obteniéndose de 

· esto manera una visión de conjunto de la histo­

rio no formal. 
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· En seguida es necesa�lo proceder a con­
frontaciones entre historia documental e his­
torio popülar, cuyo exámen arrojará la verdad 

objetivo del período estudiado. 

CeTJ. los análisis anteriores se establece 
no sólo ·lo información que porporcionan las 
fuentes escritas y los documentos de archivo, . 

sino tambjén se consigue un testimonio de lo 
que .lo ge:nte, el pueblo, piensa de ese momento 

historiado� 

La 1:1/storia,· entonces,· dejará de ser árida, 
parcial y. #asisto, para convertirse en un relato 
que per_m}1(j_ e.J(p/iearse, con una aproxima�ión 

mucho mds grande a la realidad, el por qué de 
nuestro pasado, y el po: qué de nuestro presen­
te. 

3. Recurrir a los informantes idóneos . 

Cuando se recopilan tradiciones popula­

res relacionadas con lo historia, debe recordar­
se que lo mayor parte de Jos poblados del inte­
rior de los países latinoamericanos existe una 

persono que funge como contlldor de histor-ias. 

Es quien conoce el pasado del pueblo o aldea 
en todos sus pormenores, y su trabajo constitu­

ye uno actividad especializada .qi!f¿_ppr coneenMJ 
tácito lo pobladón ha dejod.,o. en sus monos. 

Histpriadores de este tipo conviven con 

poetas, Cuenteros;· curondero�j '�entusiastas" y 
"ensoyadores de loas". Coda uno desempeña 

su función en· circunstom:lás determinados. 

En muchas oportunidQdes se ,encontrará 

que el cuentero, el poeta y ef, que "sobe his­

torias" son uno solo persona, pero en otros re­
cae en individuos diferentes. 

En Pai:zun, Chimaltenango, Guatemala, 

(9) un pueblo de ind/genas cackchiqueles, vive 
don Simón Tzun, un anciano especializado en 
la historia del pueblo y de los indios oatkthi­
queles. Es poseedor de un enorme prestigio 
soda/ y es fuente de primera importancia para 

el historiador. 

Lo mismo sucede en otros paises. En 
Sanare, Estado de Lora, Venezuela, don F:e.tJ,e., 

rico Castillo es el encargado de repetir los 
hechos más importantes del pasado de eso po­
blación. Tiene por misión enseñar o los niños, 

jóv?nes y desconocidos. (Loro F. 1974). 

En Otovolo, Provincia de /mbaburo, Ecua­
dqr, se ha reportado la .existencia de indios 

€$pecio/izados en la historia de lo región. Y 
qué no decir de los grlots africanos, auténticos 
historiadores orales de reyes y pueblos. (Boss­

chér:e, 1973:31; Ngugl, 1971 :27). 

Es o él, entonces, a quien el investigador 

debe recurrir en primer Lugar. Luego se debe 
proceder a real izar un relevam lento general en­
tre toda la población, porque si bien hay indi­
viduos especializados en contar cuentos e histo­
rias, gran cantidad de habitantes del pueblo 
tienen conocim lento de lo historia y tradiciones 

de/lugar , aunque no las refieren con lo peifec­

dón del especialista. Este procedimiento es 
esencial para recoger las múltiples variantes 

que una versión puedo presentar para el póste­
r/or cotejo y análisis que conduce a <;lilueidar 

lo verdad que entraño uno tradición histó'rico­
folk lórico. 

4. Investigar todo el universo folklórico. 

Para que el hecho histórico cobre te/e-



van da, debe · ser investigado en · todo el ámbito 
del folklore. Vale decir, en todos sus géneros 
y especies, no reducido a 11nas cuantas especies 
ora_les o er_gológicas. La conf{rmación de/hecho 

- h/s(ófico . en distintas tradiciones poptila_res 'de­
mostrará fehacientemente su vigencia y su im­
portancia. 

NOTAS 

t) · Entre estas ciencias pueden citarse la . antro­
poiogla f/sica, la etnograf/a y la lingu/stica. 

. 2)_ Se entiende por micro historia a la historia 
local de un pueblo, unp región, una ciudad y 
:hasta uha aldea remota. Trata de estudiar los 
· hechos históricos más significativos de un · 
· /ligar durante un lapso determinado. Según 
Luis González, una de las justificaciones de 
la microhistoria reside en que abarca "la vi­
da integralmente, pues recobra a nivel local 
la familia, los grupos, el lenguaje, la literatu­

ra,, el arte, la ciencia, la religión, el bienestar 
y el malestar, el derecho, el poder, el fol­
klore; esto es, todos los aspectos de la vida 
humana y a(fn algunos de la vida natural" 
(González y González, 7973:29}. 

Por tanto el . espacio de que se ocupa la 
michohistoria es muy limitado: la pequeña 
ciudad, el villorio. En cuanto al tiempo, 
generalmimte trata� de cubrir desde ,los or/ge-

. 
-
nes hqsta el presente. T o,.¡,a en cuenta, asi­

- -mismo, como actores del movimiento histó­
'rico a las perSonas comunes-y  coffientes, y 
�n 

'��-��Ción ri las acciones que le preocupan, 
hay que subrdydr que áo.SOIJ nimias ni insig-

. nificantes, _ sino al conÚario, 
.
lf1s qué mayor 

�ignificación han tenido en el contexto del 
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. . - .  lugar de listut;lio . .  Sin embargo, �os (lná/isis 
microhistóricos, que. comprenden problf!mas 

· de envergadura, como son los d� orden eco­
nómico, social ydemográfico, no qbandonan 
la realidad histórica global en que está inmer­
so el lugar estudiado. Es decir que s( se to-

. mq un pueblo como base de análisis, debe 
también tomarse en cuenta los problemas his­
tóricos de la nación a la cual pertenece dicho 

_ poblado. 

Por o(ra parte, .González y Go[1zález anota 
que la microhistoria, además de los docu­
mentos, "emplea como testimonios marcas 
terrestres, aerofotos, construcciones y ajua­
res, onomásticos, supervivencias y tradiCión, 
oral " (f_pid. : 43}. Y en relación a esta últi­
ma opina que "quizá únicamente a través 
de corridos y otros poemas tan ingenuos y 
toscos ( si� ) como ellos sea posible pene­
trar en el esp/ritu interior de la gran masa del 
pueblo " {j_Qjfl :  36} 
La microhistoria, es pues, la historia local , 
parroquial, que se preocupa de establecer 
el desarrollo histqrico de pequeñas poblacio­
nes y ciudades sin olvidar el contexto nacio­
nal. 

3} Como ejemplo pueden citarse en México la 
defensa de los niños héroes de C.hapuliepec, 

. y todo lo concerniente a la Misión del Alomo 
en SanA ntonio Texas, EE. UU . 

4} Paredes presenta un ejemplo claro al respec­
to: en la tradición oral inglesa se encuentra 
la · balada intitulada · johnie A rmon5tfonq 

. (Paredes, 133}, en donde se narra · que el 
protagonista Armosntrorig fue muerto alrede­
dor de 1530 por orden del Rey de Escocia, 
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contradiciendo lo historia escrita que opino 
· qué fue por fascineroso y rebelde. Sin em-
bargo, · la balada a que hago referencia y 

. muchas otros, reafirmo que fue traición del 
· rey · al caudillo escocés lo que motivó su 
· · muerte.· 

5) En lq práctico, lo opl�coción del folklore· o 
lo historio se. h_o reducido a las especies_ oro­
ies fundamentalmente la leyenda. Richard ' 
Dorson, cuando do contenido a la expresión 
Folk History, como método histórico apun­
ta: 

"Por HistQrio Folklórico yo entif!ndo l9s epi­
sodios. d�i pasado que Jo comunidad recuerdo 
�olecti�omente. La historia folklórico estará 
_ cpin{JI.I�t:o de un número de tradiciones lo-
cales . .  Dichas tradiciones pueden o no estar 
escri�as . en las historias formales, pero su 

retención . es principalmente por la palabra 
hablada, y así ellas diferirán de los relatos 
impresos ". (en Nieto Ocampo, 79 75,40) . 

· Historládores y folklorólogos se inclinan a 
pensar que sólo · la historia oral puede apor­
tar datos de alguno validez también. (Sán­
chez A lbornoz, 7974: 48-49; Van Gennep, 
1943: 1 1 7-148. Brom, 7972: 27 -23). 

6) El nombre de tradición con que Jos espe­
cialistas 

.
rubrican al "recuerdo popular acerco 

de un suceso. o un P.ersonaje histórico ", 
( Aretz, 1 9  72: 739) está inco"ectamente uti-

. lizodo, porque el concepto de tradición en 
f_olklorología tiene un sentido genérico, muy 

· amplio, . no puede aplicarse coh propiedad 
� �n 

. 
caso particular de folklore literario. 

Todo en folklore es tradición. Estos "recuer­
dos " que constituyen (JI saber papulqr sobre 

el pasado deben designarse. con ese nomb�: 
Historia Folklórico. 

7) Insisto en rel6ción a lo trotado, ·qui los 
pueblos sin historia son una ficción, produc­
tO del desconocimiento de los historiadores 
de dicha historia, y de los prejuicios de mu­
chos antropólogos culturo listas. Toda socie� 
dad tiene historia. 

8) Esta periodización de la historia de Guate­
mala no es arbitraria. Se han tomado en 
cuenta para su formación factores de · orden 
económico, social y culturo/. 

Cada uno de estos períodos forman una uni­
dad, y por supuesto, se unen y- traspasan 
unos con otros, en determinado mo�ento. 

Esta d /visión fue presentado, discutida y 

ampliada por mis alumnos de la Escuela de 

Historia de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala. 

No obstante hay que apuntar que, como to­
do intento de ordenamiento, puede ser sus­
ceptible de modificaciones, y aún de cam­
bios totales, si se considera necesario. Por 
otra parte, para Jos fines de ejemplificación, 
que me propongo en este trabajo, la divi­
sión propuesta cumple su objetiVD. 

9) Investigadores sociales de la Universidad de 
San Carlos han establecido que en otros 

· pueblos se presenta el mismo ¡fenóm-eno. En 
Santa Apolonia, departamento de Chimal­
tenongo existen dos pe!Sonas encargadas de 
ello; y en Santa Lucía Utatlón, departamen­
to de Solo/á, el portador de historio tradicio­
nal se

. 
llama Juan Cruz Quiftchú alcalde in­

díg�na 
.
de la cofradía del Corpus Christl. 



{(:f[. Cuader:.nos de viajes y archivos de inves­
tigación. Centro de Estudios de Población, 
1 969- 77}. Desaparecido o lo fecho dicho 
Centro de {nve�tigaciones, sus archivos pue­
den consultarse en el Instituto de Investiga­
dones y Mejoramiento Educativo (liME), 

· de lo mismo Universidad}. 
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